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f  i  c u r é m o n o s  por un momento, que está en nues­
tro poder reunir los cuatro Principios que he­

mos venido describiendo hasta aquí; esto es, el 
Cuerpo con toda su compleja y delicada organiza­
ción; un Doble Astral exactamente igual á aquél, 
del cual sea fiel y exacta imagen interior y exterior- 
mente; que juntos estos dos Principios podemos 
comunicarle el tercero, la Vida, poniéndole en 
relación con las corrientes pránicas, como po­
dríamos hacerlo con una corriente galvánica; do­
tándole, por último, del cuarto Principio, Rama... 
todo esto, á poder ser, á poder funcionar, no sería 
más que un animal con forma humana, no sería 
un Hombre. Al Hombre, propiamente dicho, al 
sér Humano, le constituye y caracteriza Manas, el 
quinto Principio.

Las Stanzas contenidas en el precioso «Libro 
de Dzyan», documento arcáico cuya antigüedad

Soplo necesitaba un vehículo de les Deseos (i); — 
«Aquí está»— dijo el Desecador de las aguas. Pero 
el Soplo necesitaba una Mente para abarcar el Uni­
verso;— «No podemos dar eso»—dijeron los Padres. 
— «Nunca la he poseído» — dijo el Espíritu de la 
Tierra.—«La forma se consumiría si yo le diera ia 
mía»— dijo el Gran Fuego... El hombre permaneció 
un Bhuta (2) vacío y  sin sentido (3).

La voz Manas es sánscrita y procede de Man, 
raiz del verbo «pensar», habiendo dado tal vez 
origen á la latina mens, de la cual derivadla espa­
ñola «mente», lo que en nosotros piensa. Mrs. Be- 
sant aconseja que consideremos á Manas como 
«Pensador más bien que como Mente, porque la 
palabra Pensador sugiere la idea de alguien que 
piensa, esto es, de un individuo ó entidad; y esta 
es precisamente la ideaTeosófica del Manas, por­
que Manas es el individuo.inmortal, el «Yo» real,

sería difícil de precisar para nuestros sabios ar- que se reviste una y otra vez de transitorias per-
queólogos, dicen esto de un modo ao tonalidades, y es en sí mismo eterno. Está des­
cuya traducción hallamos así: El Soplo (1) necesu crito en La vok del Silencio, en la exhortación di­
ta ba una forma; los Padres se la dieron. E l Soplo rígida al candidato para la iniciación: «Persevera
necesitaba un cuerpo denso (2); la Tierra lo moldeó, cómo quien ha de existir Siempre. Tus sombras
El Soplo necesitaba el Espíritu de Vida (3); los Lhas (personalidades) viven y se desvanecen; lo que en
Solares lo exhalaron dentro de su Jorma. El Soplo 
necesitaba un Espejo de su Cuerpo (4);—«Nosotros 
le daremos el nuestro», — dijeron los Dhyanis. El.

. ' ' ' .
(1) El Soplo es el Espíritu para quien ha de construirse

el tabernáculo humano.. - -
(2) El Stliula SJiarira,- el cuerpo físico.
43) Prana, el Principio vital.
(4) Linga Sharita, el doble Astral.

tí ha de vivir siempre,-lo que en tí conoce, por­
que es conocimiento, no es de vida pasajera; es el 
hombre que fué, que es y que será, para quien la 
última hdra no sonará jamás». * 1 2 3

. « . '''
(1) Kama. - ■ ' : . ■.
(2) Fantasma.
(3) The Secret Doctrine, T. II, Stanza 4.", Sloka 17. Ci­

tado por A. Besant.
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En la Clave de la Teosofía, se halla perfecta­
mente descrito Manas’ en la siguiente forma: 
«Tratad de imaginaros un «Espíritu», un Ser ce­
lestial, llamémosle como queramos, divino en su 
naturaleza esencial, pero no bastante puro para 
ser uno con el T odo; y teniendo para conseguirlo 
que purificar su naturaleza hasta lograr este ob­
jeto. Sólo puede alcanzarlo pasando individual y 
personalmente, es decir, espiritual y físicamente 
por cada experiencia y sensación existentes en el 
Universo diferenciado. Por consiguiente, después 
de haber adquirido aquella experiencia en los rei­
nos inferiores, y habiendo ascendido más y más 
en la escala del Sér, ha de pasar por todas las ex­
periencias en los planos humanos. En su esencia 
misma, es el Pensamiento; por lo tanto, y en su 
pluralidad, toma el nombre de Manasa-pulra, «los 
Hijos de la Mente (Universal)». Este Pensamiento 
individualizado es al que nosotros los teosofistas 
llamamos el verdadero Eco humano, la Entidad 
pensante prisionera de la carne.

«Es seguramente una Entidad Espiritual y de 
ningún modo Materia, y esas Entidades son los 
Egos que se encarnan animando la masa de ma­
teria animal llamada humanidad y cuyo nombre 
es Manasa ó «Mentes». Mas una vez prisioneros ó 
encarnados, conviértese en dual su esencia: es 
decir, los rayos de la Mente divina y eterna, con­
siderados como entidades individuales, adquieren 
un doble atributo que es (a) su carácter inheren­
te, la aspiración de la Mente al cielo (Manas su­
perior); y (b) la cualidad humana reflexiva ó pen­
samiento animal razonado, por efecto de la supe­
rioridad del cerebro humano., el Rama-manas ó 
Manas inferior. El primero gravita hacia Buddhi 
(el sexto Principio); el segundo tiende hacia abajo, 
hacia el centro de las pasiones y de los deseos 
animales» (i).

Cuando Manas pasó á habitar la «casa de vida» 
preparada para recibirle, el Cuaternario iaíerior 
humano, aquel Bhuta ó fantasma vacío que con 
tan poético lenguaje nos describe la Stanza que 
hemos citado; el Hombre propiamente dicho em­
pezó á ser. Porque Manas es lo que determina la 
propia conciencia, la conciencia del yo, convierte 
el puro instinto (Rama), en razonado (Rama- 
Manas), la sensación en sentimiento, la impulsión 
en voluntad. Ascendiendo siempre, trata de darse 
cuenta del cómo y por qué de las cosas... y el pen­
samiento se formula, la idea se concreta, la me­
moria distingue y se jfijá, la razón se a'chua; en 
una palabra, las facultades intelectuales crecen, 
mientras las morales se esbozan, y las animales,

iluminadas por el reflejo manásico, empiezan á - 
prepararse para ser dirigidas por el sér pensante, 
qué andando el tiempo ha de subyugarlas y con­
vertirlas en dóciles servidoras.

Esto último es todavía el trabajo del «mañana»
.—quizás de un «mañana» algo remoto-—para la 
inmensa mayoría de los humanos, pero que de­
bemos efectuarlo empujados por la irresistible ley 
de la evolución que así lo exige.

El estado evolutivo alcanzado por la humani­
dad actual, es el del Manas inferior ó Rama- 
Manas, el «animal» inteligente, profundamente 
egoísta, pasional, aplicando la inteligencia á la 
mejor satisfacción de los deseos en sus múltiples 
fases y á ocultarlos bajo aparatosos pretextos, dis­
culpándolos con sutiles argucias, que el falaz 
convencionalismo social admite generalmente 
como buenos... y el Manas superior en evolución, 
manifestándose por medio de esos breves y vivi­
dos destellos que alguna vez y en ciertos momen­
tos penetran entre las brumas de nuestra mente 
ordinaria, alumbrándonos con su pura luz á ma­
nera que un rayo de sol llega hasta la tierra, á 
través del espeso follaje de tupido bosque.

Porque «el Manas superior es el altruismo ab­
soluto, la memoria del pasado, la visión del por­
venir; las encarnaciones pasádas y futuras des­
arrollándose ame el ojo del Iluminado; es la ver­
dadera inteligencia, el genio, el libre albedrío, la 
voluntad divina siempre de acuerdo con la Ley; 
es el Ego superior; rayo del tercer Logos, Ma- 
hat» (i).

Ocupémonos ahora de un modo más concreto 
del Manas inferior ó Rama-Manas, permitiéndo­
nos traducir algunos párrafos del Dr. Pascal, 
quien ha tratado este asunto, á nuestro juicio, de 
un modo magistral y con una concesión y clari­
dad que no sabría reunir el que estas líneas es­
cribe. ■■■

«Rama-Manas—dice—es el principio del «yo», 
de la personalidad. Se amolda, en particular, so- 

: bre la pane del Litiga Sharíra que forma los cen­
tros nerviosos, y produce la inteligencia cerebral, 
humana y animal. Cuanto más, sensible es ese 
intermediario cerebral, mejor vibra bajo la im­
pulsión del artista; cuanto más complicada, más 
amplio es el campo de su operación.

»La sensibilidad del teclado es debida á la pu­
reza y sutilidad de la materia, esta utilidad de­
pende del aura de la sangre, las cualidades de esta 

, aura están bajó la acción inmediata de los órga­
nos Rámicos principalmente, y también del régi­
men alimenticio. Las pasiones densifican el fluido



vital, entorpecen la materia física, ingurgitan la 
at'mesfera astral, desarrollan los centros orgánicos 
correspondientes, consolidan los lazos que á la 
tierra nos unen. El régimen animal, compuesto 
de carnes y sangre, nutre los Elementales huma­
nos, los desarrolla, los fortifica. Las bebidas al­
cohólicas envenenan la célula cerebral y hepática, 
la excitan, la materializan; de aquí aumento del 
elemento pasional por el hígado (órgano Rámico), 
obstáculo en la acción del Manas inferior sobré 
el cerebro, y por consiguiente sobre la inteligen­
cia. Las fuerzas vivas del individuo no se ejercen 
más que sobre el lado grosero de la vida; la vo­
luntad no tiene energía más que cuando está agui­
joneada por las pasiones y los interésesela memo­
ria no refleja sino las escenas más materiales de 
la existencia, y huye de los reinos que confinan 
con la intuición; los centros Rámicos cerebrales y 
cerebelosos se hipertrofian, y el frenólogo encuen­
tra con frecuencia el predominio occipital y ra­
cial, y si la dirección individual no cambia, el 
tipo bestial se acentúa de encarnación en encar­
nación.

»La complicación, le termina, el perfecciona­
miento del cerebro es el resultado directo de la 
acción Rama-Manásica. Cuando ésta domina las 
pasiones, cuando su pureza la hace apta á la difu­
sión de la luz del Manas superior, las facultades 
espirituales ganan en energía, se extienden y fa­
vorecen el desarrollo de su base astro-física cere­
bral; imbiben el gérmen de los centros super- 
psíquicos, latentes en la substancia nerviosa, y el 
aflujo de este magnetismo trascendente las hace 
germinar con rapidez. El instrumento se perfec­
ciona y los sonidos que produce el músico son 
maravillosos; la inteligencia es brillante, pura, 
filosófica; la voluntad, poderosa; la memoria, 
prodigiosa; ¡afrente se ensancha, la cima del crá­
neo sé eleva; los ojos se humanizan; las formas 
generales se embellecen. Si el ascenso continúa, 
el Manas superior se asimila poco á poco su con­
traparte inferior, y cuando la transformación está 
terminada — lo que ordinariamente exige nume­
rosas encarnaciones—la Redención está efectuada, 
el Hijo ha vuelto con el Padre y es uno con él: es 
el Adeptado.

»Si por el contrario, Rama le domina, el Ma­
nas inferior encadenado vitaliza el principio pa­
sional, le presta la inteligencia, la astucia, la 
ihaldad calculada; se oscurece ; la Luz divina 
apenas si puede atravesar la densidad de tinieblas 
amontonadas; la «Voz de la Conciencia» llega á 
no dejarse sentir; los órganos físicos, según he­
mos dicho, se desarrollan en el Sentido del em­
puje director animal; los centros pasionales aho-
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gan los espirituales; el Rarma llega á ser abruma­
dor. Las encarnaciones se continúan, agravando 
constantemente el mal sembrado y el sufrimiento 
cosechado; hasta que, en fin, el vínculo que une 
el Manas divino al Manas humano—el Antahka- 
rana - — se rompe por la continuada atrofia : se lía 
perdido la brújula.

»En estos casos es cuando se ven séres humanos 
abandonados en vida por la tríada divina. Dios ha 
abandonado ese campo, estéril para el buen grano, 
fecundo sólo para la zizaña. El individuo carece 
ya de alma espiritual, sin que nada se traduzca al 
exterior,jrara el vulgo, de esta terrible pérdida. 
Semejante estado puede coincidir con un desarro­
llo intelectual muy notable, pero todo es máteria 
en la envoltura de este animal humano. Para el 
claravidente, el aura magnética de ese sér no vi­
brará más que en los matices más groseros; bus­
cad en su corazón y no encontraréis un senti­
miento elevado, ni un vislumbre de intuición, ni 
una simpatía pura, ni una noción del bien y del 
mal, no hay conciencia moral : sepulcros blan­
queados llenos de huesos y carnes nauseabundas; 
respetando las1 leyes por el miedo al Código penal; 
respetando la vida hasta el dia en que la última 
barrera—el fantasma del cadalso—desaparece de 
su vista obscurecida por los vapores sensuales.

»Esas Personalidades están perdidas, destinadas 
casi fatalmente al tormento de la desintegración 
final..Un considerable esfuerzo,'un llamamiento 
enérgico y sincero al Dios que las ha abandona­
do, puede salvarlas aún; pero muy pocos son ca­
paces de esa invocación suprema durante la últi­
ma agonía; y cuando la muerte llama á su puerta 
ya no hay alma divina que redimir. El cuerpo, 
como de ordinario, vuelve á los elementos; el 
alma animal, vivificada por el rayo manásico 
caído, adquiere una longevidad considerable y 
guarda una conciencia muy viva en Rama- 
loka (t). Con mucha frecuencia esta larva, se­
dienta de vida y de sensaciones materiales, se 
arroja en todas las corrientes favorables á la satis­
facción de sus tendencias; concurre á los matade­
ros, donde el aura de la sangre vertida las tonifi­
ca, á las casas de prostitución, donde halla abun­
dantes elementos de sensualidad en que compía- 
cer.se, yen todo otro lugar donde puede encontrar 
satisfacción á sus deseos; inspira el odio, la luju­
ria, empuja al crimen que por sí ño puede efec­
tuar; se une á los evocadores imprudentes, se 
posesiona de los médiums, se apodera de ¡os sen­
sitivos de los que, cual vampiro, les roba fuerzas

(í) Kama-loka: voz compuesta de Kama, deseos, yloka, 
lugar, plano; plaño de los deseos.
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y vida, y se convierte en una délas fuerzas más con las corrientes cenagosas del impetuoso mon- 
■ terribles que existen. zón, no pueden mezclarse.» (1)

»Como se ve, ese es el peligro que enciérrala Entonces, cierto órgano que hoy existe en es- 
pena de muerte. Entre esos desventurados á quie- tado rudimentario en el interior de la masa en­
ríes la ley humana Condena, es entre los que se en- cefálica, habrá sido despertado ó la acción y 
cuentean con frecuencia semejantes monstruos convertido á lo que está destinado á ser, el órgano 
que carecen de alma. El cadalso les arroja en de un sentido no reconocido actualmente; como 
Kama-loka en toda su lozanía, en toda la inten- sucede á los peces que se encuentran en los lagos 
sidad de sus deseos y de sus odios, y hasta en toda de las cavernas subterráneas (como en la del 
su conciencia casi siempre. Entonces, desde allí, Mamhud, Estados-Unidos); nacen y viven ciegos, 
instigan á los pasionales de toda especie, los ase- pero con ojos rudimentarios, y llevados á la su- 

< sinos, los incendiarios; inducen al crimen con perficie de la tierra, en presencia de la luz solar, 
tanto más empuje y facilidad, cuanto que las des- el órgano de la visión no tarda en desarrollarse 
dichadas víctimas no sospechan la existencia de en ellos perfectamente. Cuando la pura luz del 
tales séres invisibles ; asi no es raro observar que Manas .superior brille en el hombre, ese ojo híte­
los crímenes se multiplican en razón directa del rior será desarrollado, y verá. Entonces será el 
número de monstruos que el garrote, la guilloti- Genio, el verdadero Genio, no lo que ahora de- 
na ó la horca arroja inconsideradamente al otro signamos como tal, que no es más que meros 
mundo.» esfuerzos de un Ego dotado de una organización

Todo esto no son sueños de los teosofistas, no cerebral mejor organizada que la de la generali- 
son ilusiones que nos hacemos, son terribles ver- dad que kármicarnente ha conseguido. El conoci- 
dades que proyectan un poco de luz en esos mis- miento relativo de las cosas que podemos alcanzar 
terios de la humana naturaleza, que la mente hoy, es debido al proceso que necesariamente he- 
humana empieza á entrever, por intuición algu- mos de hacer; observación de los hechos, compa­
nos, por deducción en vista de los resultados los ración y consecuencias, esto no es más que una 
más, pero sin que unos ni otros se den cuenta función propia del Manas inferior ejecutada por 
exacta de las causas verdaderas que tales efectos medió délos órganos cerebrales,ya empleemos el 
determinan. método inductivo procediendo de lo conocido á

De otra clase de séres podríamos hacer mención lo desconocido, teniendo que forjar hipótesis que 
aquí, indudablemente mucho más perversos; pero con sobrada frecuencia nos extravían, ya sea pre- 
-renunciamos á hacerlo. ciso usar la vía contraria, ó la deductiva, que es

Esas fuerzas eminentemente deletéreas que las pasar de lo desconocido á lo conocido, corriendo 
religiones designan como «principio del mal», los mismos peligros de desviarse. El Manas supe- 
llámesele «satánica, diabólica», ó co.mo se quie- rior prescinde de este lento y enojoso procedi- 
ra... tienen felizmente su contraparte destinada miento: en lugar de argumentar, vé; ya que una 
«á evitar todas las causas» que dan lugar á los de sus facultades es la verdadera intuición, es 
efectos; ya que «a las ondulaciones del efecto, lo la visión interior tan rápida y segura como la 
mismo que á la grande ola de marea, debe dejar- visión ocular, pues es el «ejercicio de los ojos de 
sela seguir su curso.» (1). la inteligencia, el reconocimiento infalible de una

Pasemos ahora al Manas Superior. verdad presente en el plano mental.»
Para su manifestación en el plano físico, el En el Ego superior es en quien reside el libre 

cerebro humano ha de' ser un instrumento per- albedrío: la voluntad existe en el Manas inferior 
fecto bajo todos conceptos, en su forma, desarro- como podemos notarlo actualmente, pero si Kama- 
11o, circunvoluciones, anfractuosidades, constitu- manas «quiere» humanamente, digámoslo así, 
ción celular, y de un aura vital y psíquica pura, como nos lo enseña la experiencia diaria; el Ma- 
nutrido por un régimen dietético conveniente ñas superior por su condición «sabe y quiere» 
(algo diferente del hoy generalmente usado) in- plenamente, sin más limitaciones que la misma 
capaz de alterarle en sus funciones, las que tam- Ley divina, con la que está siempre enteramente 
poco serán perturbadas, no ya por las pasiones de acuerdo.
que habrán sido subyugadas de antemano, sino Sería pretensión temeraria por nuestra parte 
ni por un solo pensamiento pasional, pues antes pretender describir aquí algún otro de los pode- 
«la harmonía interior debe ser alcanzada. Las res del Manas superior—como es el de la creación 
aguas puras de eterna vida, claras y cristalinas, deformas por medio de la voluntad (Kriyasak-

f ' th  . I  a c  H n« n á o  h n . ( \ \  f n V n v d e l S i i e n r i n
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ti) (i) — y hasta fuera de lugar estaría copiar lo 
que otros han dicho sobre lo mismo en una ex­
posición tan didáctica como la presente. No todo

(i) No hay que confundir este poder ( Kriy'asakti) de 
creación de formas, con el fenómeno que cualquiera de 
nosotros puede verificar sobre una persona hipnotizada, 
•sugestionándole la existencia de un objeto ó un sér cual­
quiera que tpma como real en el plano de conciencia en 
que se encuentra en aquel momento. Esto, no obstante, 
puede darnos una idea de la realidad de existencia del po­
der Kriyasakti, pues en cierto modo es una función análoga 
en dintinto plano. Kriyasakti puede formar seres reales, 
(modo de procreación de las razas primeras de nuestro 
ciclo, como tal vez lo será en otros ciclos del porvenir); el

lo que puede decirse, debe ser dicho en todas 
partes.

Añadiremos solamente, para concluir este en­
sayo sobre Manas, que con su unión con Buddhi, 
el sexto Principio, alcanza lo que sólo podemos 
considerar como el colmo de perfección. Es 
cuanto podemos decir sobre este estado de aso­
ciación trascendente que escapa á todas nuestras 
facultades actuales.

fenómeno hipnótico ó mesmérico á que nos hemos referido 
nó tiene objetividad más qüe para el sugeto á quien suges- 
tionamos, y esas formas desaparecen á voluntad nuestra.

P r o m e t e o .

l i  R  O B R A

/ t v e r s e v e r a d  , perseverad siempre, oh vosotros 
que, en lo íntimo de vuestro deseo, consagra­

dos estáis á la propaganda y difusión de la Teo­
sofía. Grandes, inmensas dificultades, lo sé, opo­
nen, á modo de infranqueable barrera, obstáculo 
tras obstáculo, á vuestro paso por esa brecha que 
con entusiasmo abrís al través del convenciona­
lismo imperante; esa falsa moneda que, como 
legítima, circula por todas partes. La lu$ que 
Karma hizo brotar en vuestra inteligencia; el ca­
lor que la Sabiduría desarrolló en vuestro cora­
zón, aunándose, hacen de cada uno de vosotros 
un centro de energías espirituales, cuya acción, 
disipadora de las tinieblas, de la rutina y de la 
ignorancia, es lenta sí, pero segura, incontrasta­
ble en sus efectos. ¡Adelante, pues!

Vuestra fé, bien lo sabéis, no es la ciega y au-, 
tomática afirmación de algo que se brinda como 
fiel trasunto de la Verdad, á título de dogma cien­
tífico ó religioso... Vuestra fé dimana de un co­
nocimiento fundamentado en la razón, é ilumi­
nado por el Sol espiritual del microcosmo —aná­
logo al que, abscóndito, alumbra el macrocosmo 
—cuyos destellos bañan al Pensador (Manas) en 
los momentos divinos de la introspección cons­
ciente. Para vosotros, la lu\ y el sonido internos 
aspectos son no más de lo que constituye el hom­
bre Verdadero, la mónada, que discurre á través 
de su ciclo de experiencias en prosecución de sus 
elevados destinos; destinos cuyo término en el 
Kalpa constituye la Par que excede á toda com­
prensión. la pleni-conciencia nirvánica.

No abandonéis, no, esa mágica varita, á cuyo

Indica el «Camino,» por más que lo hagas 
vagamente, y por confundido que te halles 
entre la multitud; no de otra manera lo. seña­
la la estrella matutina á aquellos que, sumi­
dos en tinieblas, discurren por su sendero.

(La Vox del Silencio, págs. 5g y 6o).
simple Contacto ceden hasta las montañas—la vo­
luntad.—Verbo que anima el sistema humano, 
de igual modo que anima y vivifica el Logos las 
maravillas todas de la Naturaleza... Ya lo sabéis; 
¡quered! Pero quered con energía indomable, 
sostenida, intensa. Proyectad á vuestro alrededor, 
como invisibles corrientes, las ideas y‘sentimien­
tos genuinamente teosóficos, de día, de noche, 
solos, acompañados, en silencio, en alta voz, entre 
los amigos y los enemigos, entre los sabios y los 
ignorantes, entre los pudientes y los menestero­
sos... do quiera tengáis ocasión propicia y opor­
tuna para ello. Fabricad, imitando á las abejas, 
la dulce miel de la Teosofía, no para vosotros úni­
camente, sino más bien para los demás. Y si el 
impulso poderoso del deber, que voluntariamen­
te os impusisteis, no fuese bastante á mover la 
voluntad, girad en torno vuestro la escrutadora 
mirada, observad y decidme: ¿Hánse agotado las 
causas de la humana miseria? (/Trabajan todos 
los hombres para alcanzar su verdadera felicidad? 
,/Conocen, acaso, el único sendero que conducir 

.• les puede al logro de sus elevados destinos? ¿Im ­
peran en el mundo la Verdad y la Justicia? ¿Es 
la humanidad una familia de hermanos? ¿Extin­
guióse para siempre la raza maldita de Caín? ¿Ha 
desaparecido la ignorancia de todas las capas so­
ciales? ¿La explotación del hombre por el hom­
bre, ha dejado de ser? ¿Es que no existen ya la 
Mentira y el Engaño? ¿La Paz Universal es un 

- hecho, ó tan sólo un ideal platónico?...
¡Ah! Triste es decirlo; cuanto véis, cuanto to­

cáis, aquello mismo que impalpable flota en el
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misterio sacratísimo de vuestra conciencia, todo, deformar las ideas y sentimientos verdaderameh- 
absolutamente todo, .afirma lo contrario. te humanos, como una legión de Mara, se preci-
'  ¿Qué hacer, pues, oh hermanos en Teosofía? pitará á vuestro paso, en nefando contubernio,

En mi concepto basta que jamás olvidéis, en el para detenerle... Pero, ¡no temáis! Las huestes 
terreno práctico, el cumplimiento de nuestra sa- del Gran Deceptor, triunfan solamente de losdé- 
bia y hermosa divisa; «No hay religión más ele- hiles, de los pusilánimes, de los inconstantes, 
vada que la verdad.» Esforzáos en realizarla, pri- Limpiad vuestro cáli\ y llenadle hasta los bordes 
mero dentro de vosotros mismos, después en el del elixir de vida eterna—Amrita— recordándolo 
seno de la familia, en el de vuestras amistades y que dijo á un discípulo uno de nuestros Maestros 
relaciones, allí donde os lleve el Karma que á de compasión ; «Yo estaré con vosotros hasta la 
cada instante tejéis y destejéis. Hacedlo con la consumación de los tiempos.»
eficacia muda pero elocuente del ejemplo, la m á s ................................................. ................................
convincente de todas las argumentaciones. Ma- No lo ignoráis: el momento es crítico; los ins- 
nejad, doquiera os lleven las circunstancias, ese tantes solemnes; grande la responsabilidad que. 
Verbo poderoso, cuando le satura el prana del sobre el verdadero teosofista, pesa. Karma nos 
convencimiento—la palabra; — manejad, asimis- lleva con paso vertiginoso á lo más negro del 
mo, ese buril objetivador de las ideas y senti- Kaly- Yuga: la Edad Negra... Pero la ley que rige 
mientos humanos—la pluma,—procurando hacer á lo manifestado se cumple lo mismo en lo gran- 
á los demás copartícipes del festin de la mente y deque en lo pequeño... ¡Regocijaos, hermanos 
del corazón... míos! Los fulgores del nuevo día lucen ya en el

Mas... ya os escucho; no me lo digáis: lo sé. El horizonte espiritual... Sus pálidas tintas se dibu- 
ridículo con su estúpida sonrisa caldeada por las jan en el fondo obscuro de la negra noche que 
pasiones mezquinas; la rutina con su autoridad envuelve... La antigua Aryavasta, la cuna de la 
petrificada por el automatismo de actos semi- Sabiduría-Religiosa, nos envía otra vez sus auras 
conscientes; la tradición científica y religiosa con salutíferas... Cumplamos con nuestro deber por 
su gravedad de personas mayores, poseídas de su encima de todo, y contra todo lo que se oponga á 
valer; la ignorancia con el peso abrumador de la la regeneración de la humanidad. ¡Ay del que 
inepcia, caminando á tientas y obstruyendo el desmaye! ¡Ay del que abandone las filas! ¡Ay del 
paso á los-demás; el egoísmo con su incurable que sucumba envuelto en las negras aguas! Her- 
roiopía; la maledicencia, con entrañas de hiena, manos en Teosofía, el deber nos llama, 
eterno vampiro de todo lo grande, generoso y ¡R ealicemos la obra! J. P lana.
bueno... todo, en suma, cuanto ha contribuido á Barcelona 17 de Noviembre de 1894.

Eli  ñ  B  C D E  liñ T E O S O F Í A
p or Ji. S n o o u d e n  CCJard

(Continuación)

No ES POSIBLE UNA REVELACIÓN COMPLETA LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

¿Por qué?— se nos preguntará. No puedo d is-t de la,Teosofía son las dos grandes nociones del 
poner de espacio suficiente para discutir aquí este Karma y de la Reencarnación, verdades que á 
asunto con toda la detención que merece; pero duras penas pueden ser demostradas como un 
me permitiré indicar que el principal objeto deja , problema matemático, debiendo más bien serasi- 
vida es que ésta sirva de medió para adquirir el miladas de un modo gradual, 
conocimiento espiritual por experiencia, y la ex­
periencia no se puede comunicará nadie; K arma - -

Aparte de esto, una revelación completa y to­
tal, dada á personas que no se hallan en buenas es la gran ley de retribución enseñada en todas 
condiciones para recibirla, ocasionaría un daño las religiones que merecen el nombre de tales, la 
inmenso en los planos físico, mental y espiritual, ley que dice: «Aquello que el hombre haya sem- 
de acuerdo con ciertas leyes naturales perfecta- brado, aquello mismo él recogerá.» 
mente establecidas, que no pueden ser violentadas El Karma no es ni remuneración ni castigo, sino 
ni aún por todo el poder de un Mahatma. una poderosa ley natural inconsciente é inexora-
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ble. Expresa la ley de causa y efecto, puesta en 
acción, de un modo absoluto, así en el mundo es­
piritual como en el físico.. Expresa, además, que 
siendo el pensamiento la causa de toda acción, y 
debiendo cada pensamiento producir su acción 
correspondiente, todo pensamiento, bueno ó ind­
io, debe dar origen á sus resultados buenos ó 
malos respectivamente, sea en este mundo, sea 
en el otro; y que estos resultados afectan sólo á 
nuestro Yo superior, á nuestra esencia inmortal, 
ó sea á nuestra individualidad.

Es indispensable que esta ley sea perfectamente 
comprendida. Todo premio y todo castigo deben 
sór administrados por una persona ó poder extra­
ños; mientras que el Karma es elaborado por 
nosotros mismos, y es exactamente tan natural 
como el hecho de que, poniendo un dedo en me­
dio del fuego, nos producimos una quemadura.

E l objeto  del K arma

es enseñar y purificar el Yo superior, al cual he­
mos llamado «esencia inmortal»; y su acción no 
puede suspenderse hasta que dicha esencia in­
mortal ha obtenido el completo conocimiento y 
la perfecta pureza. Pero siendo evidente que la 
pureza y el conocimiento perfectos jamás son al­
canzados—̂ en nuestra experiencia—-por el hom­
bre, resulta de ahí que el Karma seria incompleto 
sin su doctrina jennela de la

R eencarnación ,

tos los puntos importantes que hemos tenido ne­
cesidad de omitir, que, sin mediar una adverten­
cia de esta clase, el lector podría inclinarse á. 
considerar la cuestión, tal como yo la presento, 
bastante absurda é irracional para caer por su 
misma base.

Los teósofos dan por sentado que el hombre 
está compuesto de los siguientes

S i e t e  p r i n c i p i o s

¡Atina. . . . . .  Espiritu.
Buddhi. . . . .  Alma espiritual.

Manas ...............Mente, inteligencia,
alma humana.

IKama Rvpa Alma animal. Asien­
to de los deseos y 

V pasiones animales
Perecederos.¡Litiga Sharira. Cuerpo astral, do- 

I ble etéreo.
IPrana...............Vida, principio vital
\Rupa. . . . . .  Cuerpo físico.

la cual enseña que el Yo inmortal renace repeti­
das veces, encarnándose cada vez en un estado 
más y más perfecto, si sus aspiraciones tienden 
hacia la verdad suprema.

Para que esto resulte siquiera paréialmente in­
teligible al lector profano, es indispensable trazar 
á grandes rasgos el

E s q u e m a  d e  l a  v i d a
-

tal dbmo lo exponen los teósofos. Lo limitado del 
espacio de que disponemos nos impide ofrecer 
mas que un tosco y breve bosquejo, siendo tan-

■Los cuatro principios perecederos forman lo 
que los teósofos denominan la personalidad, 
mientras que los tres principios superiores, eter­
nos y permanentes, constituyen la individualidad 
humana.

En el hombre perfecto, podría expresarse la 
categoría ó importancia de estos principios, por 
el orden con que los hemos colocado, estando to­
dos ellos dominados por Atina, ó sea el Espíritu, 
que es uno con el Espíritu universal. Pero en el 
hombre tal como existe en la actualidad, dicho 
orden se halla modificado. En una gran masa de 
hombres* los principios superiores, á los cuales 
denominaremos el «Yo superior», se hallan de he­
cho en estado latente y como dormidos, domi­
nando sobre ellos el alma animal hasta el punto 
de que el sensualismo, la sed de placeres y el afán 
de comodidades, ahogan temporalmente los más 
elevados instintos, ó sea la Palabra de Dios, según 
la expresión de Cristo en Su parábola del sem 
brador. _  (Continuará)

M íg?

r.:V.
___
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____¿

' 1
ADVERTENCIA IMPORTANTE!— Creemos que será recibida con gusto por nuestros lectores la 
noticia que vamos á darles referente á la próxima publicación del- magnífico poema sánscrito, el 
Bhagavad Gita, obra de un mérito imponderable, y cuyas tráscendentalisimas enseñanzas son de apli­
cación constante eñ la vida diaria.— Al emprender la publicación del Bhagavad Gita, cuidadosa­
mente vertido á nuestro idioma en vista de las mejores y más autorizadas ediciones inglesas y france­
sas, no hacemos más que cumplir con el 2.0 de los objetos de la Sociedad Teosófica, cual es: «Fomen-
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O B J E T O S  DE LA S O C I E D A D  T E O S O F I C A
1. ° Formar el núcleo de una Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción de raza, creencia, sexo, 

éasta ó color.
2. ° Fomentar el estudio de las Religiones, Literaturas y Ciencias de los Arios y de otros pueblos orientales. 
3.0 Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza, y l<̂s poderes psíquicos latentes en el hombre. Sólo una

parte de los miembros de la S o c i e d a d  se dedica á este objeto.
A los que deseen p e rten ece rá  la S o c i e d a d ,  no sé les pregun ta  por sus opiniones religiosas ni políticas: pero en cam bio se exige á 

todos la p rom esa, antes dé su adm isión , de respetar las creencias de los demás m iem bros

-PARA INFORMES SE DIRIGIRÁN — En /a India: Bertram Keightley, Esgr. Adyar (Madrás). — En América: 
William Q. Judge, Esqr. P. O. Box, 2659, Nueva York. — En Europa: G. R. S. Mead, Esqr. 19, Avenue Road, 
Regent’s Parle, London N. W. — En México: Mrs. Juana A. de Marshall. Apartado 129, México. — L. E. Calleja, 
Salinas, 27 */2, Veracruz. — En las Indias Occidentales: Conrad. F. Stollmeyer, Esqr. (Trinidad). — En España: 
Madrid, Redacción Sophia, Revista Teosófica, S. Juan, 3 y 5, pral.; Barcelona, D. José Plana y Dorca, Ari- 
bau, 104, 2.0, j.* ; Valencia, D. Bernardo de Toledo, Pintor López, 3; Cotuña, D. Florencio Pol, Órdenes; 
Alicante, D. Manuel Terol, Progreso, 6; Tenerife, Miss J. Forssmann, Lomo de los Guirres, Puerto de la Cruz; 
—— ------ — —— ~ ---- .—  Gibraltar, Mrs. Terrell, London House. ~ — —---------------------- ■——.---- ..
RAMAS 0 SOCIEDADES LOCALES: Sección India, 107 Ramas; Americana, 67 id.; Australiana, 9 Id; Europea, 78 Id. y Centros
Revistas Teosófleas - - -  - -  - -  - -  - -  - -  - - - - - - - - - -
S O P H I A ,  R e v i s t a  T e o s Ó f ie a  m e n s u a l .  Sesuscribc en la A dm inistración . Sun Juan , 3 y 5, pral, derecha, M adrid; en Barcelona,
——  -----------------------------------------------------------   calle de A ribau , U>4, *2.*, 1.*, y eq las principales librerías de España y el extranjero.
P r e c i o s  de  s u s c r i p c i ó n :  E spaña y P ortugal, un añ o , pesetas ó; seis m eses, pesetas 3*25; E x tran jero , un añ o , pesetas 10
T h e  T h e o s o p h i s t .  Publícase m ensualm entc en’A dyar (Ind ia),

D irector, H. S. O lcótt. — S uscripción  en Europa, i libra esterl.
L u c i f e r  (i). Publicación m en su a l, editada por A. Besant y G.

R. S. M ead.-^ Suscripción, 17 s. 7, D uke S treet Adelphi, London.
T h é  P a t h .  Publicación m ensual, ed itada por W illiam Q. Judge.

Precio, 10 s. 7, Duke S treet A delphi, London - - - - - - - - - - - -
T h e o s o p h ic a l  S i f t i n g s .  Publicación bim ensual de la .T h e o ­

s o p h i c a l  P u b l i s h i n g  C o m p a n y , 7 , Lukc Street A delphi,
W . G., London. — Precio, 5 s. al año  - -  ̂  ̂ ¿ .

'  ( i )  « Lucifer no es n in g ú n  titu lo  S a tap i00 ñl profano. Es.el la­
tín  Luciferus, el que ilum ina, i a estrella m atutina, y era un nom bre 
C ristiano en los tiem pos p rim itiv o s, llevado por uno de los Papas.
A dquirió su asociación actual ún icam ente  gracias al apostrofe de 
Isaías : Cómo has caído de los Cielos. ¡Óh, L u c ife r , H ij ía m a­
ñana! De aquí Milton tom ó L ucifer com o el títu lo  de su dem onio 
del orgullo, y el nom bre d e l p u fo  y pálido h era ldo  de la luz del d ía 
se ha.hecho odioso para  lo s  oídos C ristianos. Yo , Jesús... s o y  la 
resplandeciente, ía e s treU a  m a í ü t i na  (L u c ífe r ).»

Véase.2, Pedro  I, 19. y  Apocalipsis X XII, 16.

L e  L o t u s  B l e u .  Revista m ensual, H. M. C oulom b, 30, Boule-
vard  Saint-M ichel, París, 12 fr. - ~ ;----------------------    - -

T h e  B u d d h i s t .  Publicación semanal editado por A. E. Buult-
jens, B. A., 61, Maliban Street-Colom bo (Ceilán) - - -----------   - -

T e o s o f i s k  T i d s k r i f t .  Revista m en su a l, editada por el Barón 
V íctor Pfeiff, y publicada por Loostrom  & G o ,T Stockolm. 

T h e  T h e o s o p h i c a l  F o r u m .  Revista m ensual, editada por A.
F u llerton , P. O. Box, ió5, New York - - - - - - - - - - - - .............

T h e  V a h a n .  Revista mensuaj , editada por W . R. Oíd, 1.9, Ave­
nue R oad, Londres, N. W . - - - - -  - . . .  . . .  .  _ _

T h é  P r a s n ó t t a r a .  Revista m en su a l, editada por Bertram
Keightley, M. A. A dyar (Madras)  ̂ - r - - ~ - - - - - - - ...............

P a u s e s .  Revista m e n su a l, se publica en Bomba y - - - - - 
T h e  P a c i f i c  T e o s o p h i s t .  Revista m ensual para California! 
L u t u s b l ü t h e n .  Revista m en su a l, editada por W ilhelm  Fríe- 

d rid h  V erlagsbuch handlung, Leipzig, Alemania 
T h e o s o p h i a .  Revista m ensual, A m steldijk , 3 4 , Amsterdarr.. 
T h e  I r i s h  T e o s o p h i s t .  71, Lew er D ruracondra-R oad , D ubiln

Libros en Español
L o  q u e  e s  l a  T e o s o f í a ,  p o r W alter R. Oíd 
¿ Q .u é  e s  l a  T é o s o f i a ?  p o r Nemo. . . . . 
T e o s o f ía ,  por Nemo . . . ... . V / .  . . . ; . . 
E c o s  d e l  O r i e n t e /  poi* W . Q. Judge . . .  
L u z  e n  e l  S e n d e r o .  • . . . . . v . . . . . . 
L a  V o z  d e l  S i l e n c i o  , . . . . , i  ...

. Pías. 2 P o r  l a s  P u e r t a s  d e  O ro .  Publicado en los 8 p ri- 
. . » 25 m eros núm eros de los Estudios Teosofiéos . . . . . . .. Ptas. 2
. , » . 1 Prim era serie de ios E s t u d i o s  T e o s ó f ie o s  . . . . . . .  » 4

.. . » 1 Segunda jd , ,  id ., id .......................................  . . . .  » 4
» 1 H .  P .  B l a v a t s k y  ó  l a  T e o s o f ía  y  s u s  e n e m ig o s .  » 25

v". » $  L a  B a s e  E s o t é r i c a  d e l  C r i s t i a n i s m o ,  K ingsíánd » 25
En publicación : I s i s  s i n  v e lo ,  p o r H. P. Blavatsky. Está o b ra  sale en entregas de 16 pág inas, en tam año folio, al precio de 25 cénti­
mos de pescia por entrega. Se suscribe  en la Redacción de S o p h ia  (M a d rid ) , y en B arcelona, en la Redacción; y A dm inistración 
de esta Revista. De p ro v in c ia s , las suscripciones se verificarán enviando el pago adelantado de 10 en treg as, como m ínim um .
En v e n i a  : L a  C la v e  d e  l a  T e o s o f í a ,  por H. P. Blavatsky. Un volum en en L* de XX -f  327 páginas, con un re tra to  de i a au tora . 
P rec io : 4 pesetas en rú stica  /  v  p  pesetas encuadernado en tela. — C o n s t i t u c i ó n  s e p t e n a r i a  d e l  H o m b r e ! ,  R é e n e a r -  
«pa ,e ión , l a  M u e r t e  ¿ y  d e s p u é s ?  po r A ^píe _& j^nt, 0 h  volum en form ando u n  M anual T eosófícó. P rec io : ,2’ pesetas.
" ■ -   r.rS..A . . ___________ ...A.fH 1 ._*. v ,7» 4  ? 1_. T ^ ..___ i___ i_____«'fíe... ~ _______   -  _

|W |1
Libros en Inglés

T h e  K e y  to  T h e o s o p h y .  I), p . Blavatsky . . . . . .  S. d
E s o fc e r ic  B u d d h i s m .  A . P, S inne tt v ’ »
R e i n c a r n a t i o n .  E. D. W alk er. . . . . . . . . .  . . . . »
B c h o e s  f r o m  t h e  O r i e n t .  W illiam  Q. Judge . . . »
T h e  S e v e n  P r i n c i p i e s  o f  M a n .  A ñnie  B esant.'-j » 
R e i n c a r n a t i o n .  A nnie Besant . . . . . . . . .  . »
W h a t  i s  T h e o s o p h jf* ?  W alte r R . Oíd. . . . ,3  »

Libros en Francés - - - -
L .e B o u d h i s m e  E s o t é i - i q u e ,  p o r S innetl. .

O c c t ü i e ,  Dnr id . .
e o s o p h i e , po r S a in t i ’a tn c k . . * . . . .

a n i t é  p o s t h u m e ,  p o r León d'Asvier. . .

: /■PARA ESTU D IA N TES MÁS AVANZADOS 
I s i s  l  I I P  BlavaEsky
T h e  S e c r« e t D o c t r i n e .  H. P- Blavatsky . .  . . .
T h e  T h é c t s o p h ic á l  C H o ss a ry . 11. P. B lavatsky .

DE ETICA
T h o V o i c e o f t h e S U e n c e .  T rans. by H .P .B lavatsky  
T h e  B h a g a v a d  < l i t a .  ( American editiom . ¡ i  , .
X .ig h t o n  t h e  P a t h .  M C ..............................................
T h e  L i g h t  uI' A s i a .  Sir Edwm A rnold . . . . . , 
L e t t e r s  t h a t  l l a v e  h e l p e d  m e .  Jaspcr N iemapd. .
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